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Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino que nos lleva a un destino seguro: la Pascua de 
Resurrección, la victoria de Cristo sobre la muerte. Y en este tiempo recibimos siempre una fuerte 
llamada a la conversión: el cristiano está llamado a volver a Dios «de todo corazón» (Jl 2,12), a no 
contentarse con una vida mediocre, sino a crecer en la amistad con el Señor.

Jesús es el amigo fiel que nunca nos abandona, porque incluso cuando pecamos espera 
pacientemente que volvamos a él y, con esta espera, manifiesta su voluntad de perdonar (cf. 
Homilía, 8 enero 2016).

La Cuaresma es un tiempo propicio para intensificar la vida del espíritu a través de los medios 
santos que la Iglesia nos ofrece: el ayuno, la oración y la limosna. En la base de todo está la Palabra 
de Dios, que en este tiempo se nos invita a escuchar y a meditar con mayor frecuencia. 

Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el tiempo propicio para renovarse en el 
encuentro con Cristo vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el prójimo. El Señor "que en los 
cuarenta días que pasó en el desierto venció los engaños del Tentador" nos muestra el camino a 
seguir.

Animo a todos los fieles a que manifiesten también esta renovación espiritual participando 
en las campañas de Cuaresma que muchas organizaciones de la Iglesia promueven en distintas 
partes del mundo para que aumente la cultura del encuentro en la única familia humana.

Oremos unos por otros para que, participando de la victoria de Cristo, sepamos abrir nuestras 
puertas a los débiles y a los pobres. Entonces viviremos y daremos un testimonio pleno de la 
alegría de la Pascua

Oración antes de leer la Sagrada Escritura
Oh Dios, tú nos amas tanto que hasta te dignas hablarnos como amigos, concédenos la gracia del 

Espíritu Santo, para que, al gozar de la dulzura de tu palabra, nos llenemos de pleno conocimiento de tu 
Hijo.  Señor Jesús, abre mis ojos y mis oídos a tu Palabra. 

Que lea y escuche yo tu voz y medite tus enseñanzas. Despierta mi alma y mi inteligencia, para que tu 
Palabra penetre en mi corazón y pueda yo saborearla y comprenderla. 

Dame una gran fe en ti, para que tus palabras sean para mí luces que me guíen hacia ti por los caminos 
de la justicia y de la verdad. 

Habla Señor, que yo te escucho y deseo poner en práctica tu mensaje porque tus palabras son para mí, 
vida, gozo, paz y felicidad. Habla Señor, tú eres mi Señor y mi Maestro y no escucharé a nadie sino a ti. 
Amén. 
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+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 6, 1-6. 16-18
Jesús dijo a sus discípulos: Tengan cuidado de no practicar su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: de 

lo contrario, no recibirán ninguna recompensa del Padre de ustedes que está en el cielo. Por lo tanto, cuando des limosna, 
no lo vayas pregonando delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser honrados por los 
hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa. Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace 
la derecha, para que tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Cuando ustedes oren, no 
hagan como los hipócritas: a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos por los 
hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa. Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta 
y ora a tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. Cuando ustedes ayunen, no pongan 
cara triste, como hacen los hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres noten que ayunan. Les aseguro que con 
eso, ya han recibido su recompensa. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno no 
sea conocido por los hombres, sino por tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

TIEMPO DE CUARESMA 
MIÉRCOLES DE CENIZA 

1 DE  MARZO

Hoy estamos iniciando la Cuaresma, 40 días de preparación hacia la Pascua, recordando los 40 años del pueblo de Israel por 
el desierto hacia la tierra prometida o los 40 días en que Jesús estuvo en el desierto y fue tentado. En nuestro caso el objetivo 
es llegar a la Pascua con un corazón bien dispuesto. Dispuesto a no querer aparentar y quedar bien delante de los demás, 
sino que recoger los elementos que simbolizan gestos de renuncia a uno mismo y salida hacia los hermanos más necesitados, 
con la apertura del alma y el espíritu a ser más humildes, con los pies firmes sobre la tierra, reconociendo absolutamente que 
somos débiles y limitados, y por ende, necesitados para ser felices (particularmente necesitados de Dios). Que la oración, 
la limosna y el ayuno, en esta Cuaresma nos haga más generosos con nuestros hermanos. Perdón Señor porque muchas 
veces buscamos el reconocimiento y la apariencia. Gracias por donarte a nosotros, por tu solidaridad a nuestra interioridad, 
engendrando en nuestros corazones la alegría de compartir.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 9, 22-25
Jesús dijo a sus discípulos: “El Hijo del hombre debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes 

y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día”. Después dijo a todos: “El que quiera venir detrás de mí, 
que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que 
pierda su vida por mí, la salvará. ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si se pierde o se arruina a sí mismo?”.

TIEMPO DE CUARESMA
JUEVES DESPUES DE CENIZA 

2 DE MARZO 

Jesús muestra a sus discípulos su verdadera identidad, Mesías que padecerá, triunfará siendo fiel, pasando por el dolor, el 
sufrimiento, la cruz, la absoluta incomprensión. Y al mismo tiempo, les muestra también su destino: la muerte en la cruz. 
Es decir, les advierte severamente que si ellos buscan a un Mesías político, que triunfe con el poder o fuerzas humanas, 
están totalmente equivocados. Deben buscar y encontrar al Mesías Sufriente, quien muriendo, dando, entregando su vida, 
logra encender esa vida en los demás. Pero al mismo tiempo también al ser sus discípulos están llamados a pasar por el 
mismo destino de su Maestro: la muerte, la cruz. Porque dando es cuando se recibe, muriendo es cuando nacemos a la vida. 
Invitamos a los jóvenes a seguir a Jesús, ahí está la verdadera alegría. Acerquémonos a Jesús Sacramentado y preparémonos 
mejor a celebrar la Eucaristía donde Jesús sigue muriendo y resucitando y nosotros en El para convertirnos en hostias vivas, 
pan de amor para los hambrientos y sedientos de Dios. Perdón Señor porque somos tan egoístas y con miedo de arriesgarlo 
todo. Gracias por seguir derramando tu sangre y llevando esa Cruz para darnos Vida en abundancia.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 9, 14-15
Se acercaron a Jesús los discípulos de Juan Bautista y le dijeron: “¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos mucho 

mientras que tus discípulos no ayunan?”. Jesús les respondió: “¿Acaso los amigos del esposo pueden estar tristes mientras 
el esposo está con ellos? Llegará el momento en que el esposo les será quitado, y entonces ayunarán”.

TIEMPO DE CUARESMA
VIERNES DESPUES DE CENIZA

 3 DE MARZO  

El ayuno para los judíos era una práctica constante, significando disponibilidad o apertura en reconocer la soberanía 
de Dios. Ante experiencias fuertes celebrativas, siempre ayunaban, aunque observando unos mandatos y preceptos muy 
estrictos hasta en los mínimos detalles. Tenían 613, entre preceptos y mandatos, donde la mayoría eran prohibiciones. 
Esto les llevaba a descuidar o incluso a la incapacidad de discernir entre lo esencial y lo secundario. Es más, Jesús les hace 
notar (aunque sean incapaces de descubrir) que Él es el Esposo (el Mesías esperado) presente con los amigos (los íntimos, 
cercanos, los discípulos que dejaron todo y se decidieron a seguirlo) y eso es motivo de alegría y de fiesta. Por ende, la 
presencia de Jesús en el hermano que sufre, en la historia, en la Eucaristía, es signo de que Dios se hizo carne y habita entre 
nosotros, encuentro entre lo divino y lo humano motivo de gran alegría. Es para comer y celebrar. Perdón Señor porque 
muchas veces somos incapaces de verte presente en la sencillez y humildad de los hermanos. Gracias por entrar en nuestra 
carne, en nuestra piel, en nuestra voz y hacerte presente

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 5, 27-32
Jesús salió y vio a un publicano llamado Leví, que estaba sentado junto a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: 

“Sígueme”. Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció a Jesús un gran banquete en su casa. Había numerosos 
publicanos y otras personas que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban y decían a los discípulos 
de Jesús: “¿Por qué ustedes comen y beben con publicanos y pecadores?”. Pero Jesús tomó la palabra y les dijo: “No son 
los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, para 
que se conviertan”.

TIEMPO DE CUARESMA
SÁBADO DESPUES DE CENIZA

SAN CASIMIRO 
 4 DE MARZO  

El autor del Evangelio nos dice que "Jesús salió y vio a un publicano llamado Leví". El salir implica desacomodarse, no 
sólo un salir físico, aunque en este caso sí, sino un salir de sí. Sólo quien sale de sí es capaz de ver al otro, de descubrir 
que existe alguien y ese alguien interpela, cuestiona. Publicano era un pecador público, quien cobraba impuestos se aliaba 
con el imperio dándole un monto, y sin embargo le cobraba muchísimo más a sus paisanos y eran considerados corruptos. 
Un judío no podía compartir con un corrupto (impuro) porque se contaminaría. A Jesús no le interesa sólo su presente 
sino que ya logra ver su futuro, a un Leví convertido en discípulo misionero. Jesús ve en él un gran potencial, a pesar de su 
grave pecado y no teme romper las tradiciones para llamarlo y entrar en su casa (signo de altísima confianza e intimidad) a 
compartir con los pecadores. Para eso vino, para llamarnos a nosotros pecadores. Es una actitud de acogida, de superar los 
prejuicios y encontrar la riqueza (tesoro) escondida en el corazón del hermano. Miremos a los hermanos con los ojos de 
Jesús e invitémosles a seguir a Jesús. Joven, Jesús te llama porque sabe de tus capacidades y potencialidades, dile que sí, y 
encontrarás la verdadera alegría. Gracias Señor porque no miras nuestros pecados sino la nueva vida de amor y alegría que 
vas haciendo crecer en nosotros.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 25, 31-46

Jesús dijo a sus discípulos: Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán 

reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquéllas a su derecha y a estos a su izquierda. 

Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: “Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del 

mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; era forastero, y me alojaron; estaba desnudo, y me vistieron; enfermo, 

y me visitaron; preso, y me vinieron a ver”. Los justos le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? 

¿Cuándo te vimos forastero, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?”. Y el Rey les responderá: “Les aseguro 

que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”. Luego dirá a los de su izquierda: “Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego 

eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; era forastero, 

y no me alojaron; estaba desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron”. Éstos, a su vez, le preguntarán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o 

sediento, forastero o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?”. Y él les responderá: “Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño 

de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo”. Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna.

LUNES  DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA, SANTAS PERPETUA Y FELICIDAD, MÁRTIRES

6 DE MARZO

Evangelio controvertido y testimonial

Este pasaje evangélico es retenido por el Papa Francisco como obligatorio por ser el “testamento de Jesús”. Esto es claro cuando sabemos que Cristo es el “rostro 

de la misericordia del Padre”: sus gestos y palabras nos ayudan a convertirnos en “signos e instrumentos de misericordia para los demás”. El Evangelio es discutido, 

no por contener las expresiones de Jesús, sino por su interpretación y aplicación en la vida. Para la mayoría, este pasaje sólo está reservado para los virtuosos, los 

potentados, los ricos, y otras pocas gentes. Para muchos este evangelio puede ser practicado por los santos, para quienes está reservado el “Reino”, porque Jesús, 

el “Rey sentado en su trono glorioso” les dirá que tomen posesión del Reino. Unos pocos, considerados herejes, pensaban que el Reino ya había sido “preparado 

desde la creación del mundo”. Todos ellos creen que no vale la pena hacer nada más, estando así las cosas. Con diversas motivaciones y no pocos motivadores, estas 

palabras de Jesús puestas en el Escrito de San Mateo, ha sido olvidado. En la práctica, sería inútil tomarlas en serio. Los mártires africanos cuya memoria celebramos, 

son ejemplo en la práctica del Evangelio que hoy leemos. El Papa Francisco dice que “las obras de misericordia despiertan en nosotros la exigencia y la capacidad de 

hacer viva y operante la fe con la caridad”. Podrían ser pues sencillos gestos cotidianos para “cumplir una revolución cultural”. Enfermos, presos, desposeídos de lo 

más necesario para la vida y también nosotros esperamos que el Evangelio sea más testimonial.    

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 6, 7-15

Jesús dijo a sus discípulos: Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los paganos: ellos creen que por mucho hablar serán escuchados. No hagan como ellos, 

porque el Padre de ustedes que está en el cielo sabe bien qué es lo que les hace falta, antes de que se lo pidan. Ustedes oren de esta manera: Padre nuestro, que 

estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, que venga tu Reino, que se haga tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona 

nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido. No nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del mal. Si perdonan sus faltas a los demás, 

el Padre que está en el cielo también los perdonará a ustedes. Pero si no perdonan a los demás, tampoco el Padre los perdonará a ustedes.

MARTES  DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

7 DE MARZO  

Evangelio puro y difícil

Sabiendo que no hay religión o espiritualidad sin oración, y sobre todo que “los discípulos pidieron a Jesús que les enseñara a rezar”, consideramos tres momentos 

de meditación: a.- El Evangelio es muy bueno para nuestros corazones, ya que ellos “laten al compás de un mismo, grande y noble sentimiento”. Es lo que escribía 

Mons. Juan Sinforiano Bogarín (1911) en una Carta al Clero y a los fieles del Paraguay considerando el valor de “la inspiración y la acción”. La oración de Jesús no es 

evasiva, sino que impulsa a los creyentes a amar a la patria y contribuir, de esa manera, a una vida independiente, “incorporándola al concierto de los pueblos libres”. 

En efecto, la libertad o soberanía de una nación va más allá de la ruptura de unas cadenas opresivas, hasta una existencia de realizar las “más nobles aspiraciones, 

la felicidad y la eternidad”. Se trata de la vida en concreto y de la existencia de los hijos de Dios. b.- La pureza como la autenticidad, simbolizadas en la blancura, 

“nos impone las más severas obligaciones hacia Dios, nuestros mayores y nuestros compatriotas venideros, el conservar incólume y perfeccionar este don precioso 

e inestimable. Se trataba de una verdad, de una realidad, más que de una aspiración, deseo, o ley: el de la vida de una patria libre e independiente. Lo contrario era 

“exponernos a la degradación, a la decadencia, a la muerte, a no cumplir con la sublime misión que la Providencia nos ha confiado”. Más que aquél Aniversario, 

aquél presente, se trataba del porvenir, de “ver realizados en nuestra patria los grandes ideales del progreso y de la civilización”.  Más que unos ideales, traducidos 

hoy en ideologías, “de un concepto claro y adecuado… en pos del cual “podremos poner toda la rectitud de nuestra voluntad y la suma de nuestras energías al 

servicio de tan noble causa: progreso y civilización”. c.- Difícil, cuando la civilización y el progreso, son discutidos y frenados por “falta de inteligencia, de moralidad, 

de cultura… con el mayor número posible”. Con sólo mencionar que la moralidad se refiere al progreso o buena costumbre y el mayor número posible a la mayor 

cantidad de ciudadanos, nos damos cuenta que vivimos como huérfanos de Dios Padre. Más que un fanatismo religioso o agnóstico se trata de una “cultura” del 

encuentro y no del descarte: “Bienaventurado el pueblo que tiene al Señor por su Dios (Sal 144, 12-15)”.      Se trataba, como hoy día, de no olvidar las tradiciones 

cristianas de nuestros padres, a fin de colocar a la Nación al lado de los países, más preparados, más morales y, por eso, más felices”.



+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 11, 29-32 
Al ver Jesús que la multitud se apretujaba, comenzó a decir: Ésta es una generación malvada. Pide un signo y no le será dado otro que 

el de Jonás. Así como Jonás fue un signo para los ninivitas, también el Hijo del hombre lo será para esta generación. El día del Juicio, la 
Reina del Sur se levantará contra los hombres de esta generación y los condenará, porque ella vino de los confines de la tierra para escuchar 
la sabiduría de Salomón y aquí hay Alguien que es más que Salomón. El día del Juicio, los hombres de Nínive se levantarán contra esta 
generación y la condenarán, porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás y aquí hay Alguien que es más que Jonás.

MIÉRCOLES  DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA, SAN JUAN DE DIOS, RELIGIOSO

8 DE MARZO  

Evangelio: santos, familia y memoria histórica.
El Evangelio vivo nos comunica los dones del Resucitado, para los cuales nos preparamos en la Cuaresma. De la misma manera han vivido, 
de manera sencilla y verdadera, los santos de nuestras tierras como ha vivido San Juan de Dios, recientemente proclamado patrono de 
España. Jesús hace una crítica y advertencia a las generaciones que no tienen en cuenta las tradiciones. Lo mismo hace el Apóstol a los 
Tesalonicenses y a todas las generaciones que leemos y escuchamos de la Biblia: “Hermanos: conserven fielmente las tradiciones que han 
recibido”. Es decir: en latín state et tenete como citaba Mons. Bogarín, en la Carta mencionada el día de ayer, recordando a San Pablo. 
Significa “estar firme y permanecer”, conservar, consolidar. Lo contrario sería debilitar, corromper y alterar, una costumbre o un estilo de 
vida. Celebrar a los santos conocidos o anónimos, significa recurrir a su intercesión y a su ejemplo, a fin que la vida cristiana aporte los 
bienes necesarios al desarrollo de las personas y los pueblos. Por ejemplo, se cuenta de este santo cuyo oficio era pastorear, que cumpliendo 
el servicio militar se hizo firme, resistente y sufrido, por lo que imitó a Jesús poniéndose al servicio de los enfermos en un hospital. Muchos 
le acompañaron en esta misión siendo muy querido por su humildad. Al decir de las generaciones, es imposible considerar a las familias. 
En un hogar se aprende y transmiten las buenas relaciones, gestos y costumbres. Una obra de misericordia es sentida y compartida dentro 
y fuera de las familias. Pero al valorar o considerar a ciertas personas se las ha magnificado o denigrado que, en estos tiempos, la familia 
ha quedado relegada. “Ñambo yké ñane pariente ha ñande jeroviá. Al no reconocer y valorar a las familias, dejamos de cumplir nuestras 
obligaciones hasta las más sagradas. La memoria histórica se conservará mediante la imitación o práctica de las buenas costumbres. 
Presentar los cambios de circunstancias y de época como excusa para no obrar el bien, conduce a debilitar el rigor del pensamiento, de la 
vida recta y honesta, y de las personas y familias.  Para detener el ritmo y el rumbo de empobrecimiento de las familias, hemos de empeñar 
todas las energías, las mejores personas y familias, y todos los recursos posibles. Sobre todo, hemos de aprovechar los dones de la fe, de 
la unidad, y de las orientaciones de nuestro querido Papa Francisco en pos de un mundo mejor y más humano.  

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 7, 7-12
Jesús dijo a sus discípulos: Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que 

busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá. ¿Quién de ustedes, cuando su hijo le pide pan, le da una piedra? ¿O si le pide un pez, le da 
una serpiente? Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre de ustedes que está en el Cielo dará 
cosas buenas a aquéllos que se las pidan! Todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, háganlo por ellos: en esto consiste la Ley 
y los Profetas.

JUEVES DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA, SANTA FRANCISCA ROMANA, RELIGIOSA

9 DE MARZO  

Evangelio incorruptible y ejemplar
Felizmente contamos con la vida ejemplar y el corazón incorrupto de nuestro San Roque González de Santa Cruz. Santa Francisca Romana también 
nos ayuda a mantener en la memoria los valores de la misericordia, el buen obrar y la santidad. La vocación cristiana se mantuvo en los tres estados 
de vida soltera, casada y viuda. Durante los cortos pero intensos 56 años de edad, a fines del s. XIV hasta mediados del s. XV, se caracterizó por una 
sensibilidad y cercanía hacia los pobres: de hecho, además de la viudez empobreció, pero habilitó su propia casa para hospitalizar a los enfermos. 
Siendo una mujer virtuosa se hizo famosa por sus dones de sanación, y se le llegó a atribuir la intercesión a Dios haciendo milagros. En efecto, 
a pesar del transcurso del tiempo, hoy nos maravillamos y admiramos la misericordia de Dios hacia los humildes. Si Santa Francisca “sabía dar 
cosas buenas, ¡cuánto más Dios hizo, hace y hará a aquellos que se lo pidan!”. Santa Francisca luchó toda su vida por amor. Cumplió con la “ley 
de oro” de todas las religiones: “todo lo que deseen que los demás hagan por ustedes, háganlo por ellos”. Más aún luchó con lo que hoy diríamos, 
la corrupción. El cuidado del cuerpo y de las vidas, el combate contra los males y enfermedades, pestes y contrariedades: las enfermedades de la 
época y de la suya misma; el apoyo y comprensión de las familias de su entorno; y los ánimos y los espíritus buenos y malos. S. Francisca encontró 
muchas oposiciones en todos los ámbitos: la suegra y la nuera, la muerte de sus dos hijos, la pérdida del marido y de los bienes. Pero no le faltó 
la gracia de Dios que la purificaba y la maduraba; el apoyo del marido y de una cuñada; la solidaridad de algunas personas que se disponían a 
ayudarla dando de su tiempo y de sus limosnas; y sobre todo el tiempo de la oración y de la conversación sobre las cosas de Dios. Siempre se 
creyó que debía ser religiosa en alguna orden o congregación más que esposa y madre. En torno a ella todo se bendecía y las maledicencias, vicios, 
y corrupciones eran combatidas.La vida sencilla y ejemplar resulta en la vida de las gentes que se abandonan en las manos de Dios, que se juntan 
a otras de buen corazón, y que hacen el bien sin mirar a quien. En ésta época en que vivimos, el buen obrar, comer, descansar, trabajar, vivir de 
manera solidaría será el antídoto contra toda corrupción: el Evangelio en la vida ejemplar nos sanará de la corrupción.          



+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 5, 20-26
Jesús dijo a sus discípulos: Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos. 

Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: “No matarás”, y el que mata, debe ser llevado ante el tribunal. Pero yo les digo que todo aquel que se irrita 
contra su hermano, merece ser condenado por un tribunal. Y todo aquel que lo insulta, merece ser castigado por el tribunal. Y el que lo maldice, merece 
el infierno. Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar, ve 
a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Trata de llegar en seguida a un acuerdo con tu adversario, mientras vas 
caminando con él, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al guardia, y te pongan preso. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas 
pagado el último centavo.

VIERNES DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

10 DE MARZO  

Evangelio y misericordia, camino hacia la pascua
El Evangelio de la vida es un faro potente y atrayente hacia la pascua cristiana. ¿Quién no se sentía tocado cuando Jesús hablaba, bendecía, enseñaba y 
sanaba a las gentes? Encontramos en los evangelios a personajes singulares como a sus lugares de entorno y de procedencia, como así también al Señor 
Jesús. ¡Cómo estar indiferentes o pasivos receptores de la vida y del espíritu a su sola presencia, gestos y palabras! Es claro que no podemos caminar 
sin la “oración”, ya que la oración es el espacio del encuentro con el Señor: es la tienda, el itinerario, el consuelo y el premio de Dios. En la oración nos 
encontramos con el rostro misericordioso de Dios, manifestado en su Hijo, Jesús. La bendición o en su ausencia, el vacío de Dios, todo parece maldición. 
Es cuando el silencio y la distancia son lugares de una toma de conciencia, de que sin misericordia la vida no tiene sentido. Entonces el “matar, insultar, 
irritarse, maldecir” también pueden convertirse en ocasiones y reclamos de algo vital: en la vida son indispensables el perdón, la reconciliación, la alianza. 
Los amigos, los socios, las familias, los hermanos construyen la paz (…) todo es bendición y se comprende la expresión de Cristo a sus discípulos: “donde 
dos o más estén reunidos, allí estoy yo”. En este tiempo de cuaresma todos los cristianos nos preparamos a la pascua saliendo a la misión: con las diversas 
consignas, nos ponemos de acuerdo y salimos a invitar a las gentes que se preparen también a la pascua. Ayunamos de perder el tiempo, de chismes, y 
de pecados. Los jóvenes son los primeros destinatarios de la misericordia y de la misión, en este año. La valoración del otro, de sus cualidades, del tiempo 
compartido, de las ayudas que organizan: el compartir de sus sueños y de sus ambientes son más que importantes. Podríamos decir: si recuerdo o pienso 
que mi hermano tiene quejas o está alejado o molesto contra mí, debo buscar de hacer las paces (…) Entonces la ofrenda a Dios le agradará y estaremos 
muy contentos. Recordemos lo de Juan Crisóstomo y Basilio: “Amigos he tenido sencillos, y verdaderos, que entendieron, y guardan escrupulosamente las 
leyes de la amistad. Pero uno ha sido, el que señalándose en amarme, (y no como) los que sólo tenían conmigo una vulgar correspondencia. (Hicieron un 
trato, pero) Después cuenta: - cuando llegó allí el que nos había de ordenar. Yo me oculté, y él, ignorante de lo que pasaba, fue con otro pretexto conducido 
a recibir el yugo”. Buenas son las amistades ejemplares y santas. Oremos por aquellos “pocos, pero buenos”.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 5, 43-48
Jesús dijo a sus discípulos: Ustedes han oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo” y odiarás a tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, 

rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre 
justos e injustos. Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a 
sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos? Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo.

SÁBADO DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

11  DE MARZO 

Evangelio y Virgen María. 
“La Virgen María es más feliz por ser discípula que por ser madre” (San Agustín). 
Puede ser que el ejemplo de la Virgen María y lo que encontraba sobre ella en las Escrituras moviera al Santo africano, a escribir sobre las virtudes de la 
Virgen. El amor de la Virgen hacia su hijo, Jesús, y hacia los santos, es un modelo para la vida de la Iglesia. Recordamos dos citas de San Mateo: “Odiarás 
a tu enemigo  y (…) a quien te golpee en una mejilla, preséntale la otra”. Aunque recordemos que Jesús fue el primero en vivir sus palabras, sobre todo en 
el momento de la pasión, en la cruz, hemos de pensar o recordar algunos momentos que la misma Virgen, padeciera lo mismo. Con ese amor ejemplar de 
Jesús no habría gente violenta, enferma, pecadora que no amara también a la Virgen; no habría en una familia creyente quien insultara a Nuestra Señora; no 
habría una Región, una Ciudad y una Diócesis donde ella estuviera ausente en el corazón y en la memoria. Al contrario, todos los elogios, la consideración 
y el amor hacia ella muestran la inspiración y las acciones caritativas de sus hijos. Nada de odio, sino de amor; nada de reacciones, sino de silencio y 
correspondencia amorosa. Las órdenes religiosas y congregaciones, tanto masculinas como femeninas la honran y recuerdan al tomar su Nombre. Por otra 
parte, las Letanías de la Virgen nos ayudan a Venerarle: Santa Madre de Dios, ruega por nosotros (*) Santa Virgen de las Vírgenes, (*) Madre de Jesucristo, 
(* Madre de la divina gracia, (*) Madre purísima, (*) Madre castísima, (*) Madre Virgen, (*) Madre Incorrupta, (*) Madre Inmaculada, (*) Madre Amable, 
(*) Madre Admirable, (*) Madre del Buen Consejo, (*) Madre del Creador, (*) Madre del Salvador, (*) Virgen prudentísima (*) Virgen digna de veneración, 
(*) Virgen digna de alabanza, (*)  Virgen Poderosa, (*)   Virgen Clemente, (*) Virgen Fiel, (*)  Espejo de Justicia, (*) Trono de la eterna sabiduría, (*) Causa 
de nuestra alegría, (*) Vaso espiritual, (*) Vaso de honor, (*) Vaso de insigne devoción, (*) Rosa Mística, (*) Torre de David, vaso que llevó el mejor de los 
licores, la Sangre preciosa de Jesús, (*) Torre de marfil, sólida y hermosa, (*) Casa de oro, (*) Arca de la Alianza, que contiene a Jesús, (*) Puerta del cielo, 
(*)  Estrella de la mañana, (*)       Salud de los enfermos, (*) Refugio de los pecadores, (*) Consoladora de los Afligidos, (*)    Auxilio de los cristianos, (*) 
Reina de los Ángeles, (*) Reina de los Patriarcas, (*) Reina de los Profetas, (*) Reina de los Apóstoles, (*) Reina de los Mártires, (*) Reina de los Confesores, 
(*) Reina de las Vírgenes, (*)  Reina de todos los Santos, (*) Reina concebida sin pecado original, (*) Reina llevada al cielo, (*) Reina del Santo Rosario, (*) 
Reina de la Paz (*).  v/.  Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. r/. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.



+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 6, 36-38
Jesús dijo a sus discípulos: Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso. No juzguen y no serán 

juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y serán perdonados. Den, y se les dará. Les volcarán sobre el 
regazo una buena medida, apretada, sacudida y desbordante. Porque la medida con que ustedes midan también se usará 
para ustedes.

LUNES DE LA SEGUNDA  SEMANA 
DEL TIEMPO DE CUARESMA

13 DE MARZO

En este capítulo S. Lucas resume claramente la perfección moral del cristiano en la misericordia. En realidad este es el 
tema que surca todo el evangelio de Lucas que suele llamarse “el evangelio de la misericordia. En este texto nos explica cuáles 
son las dos manifestaciones de esta misericordia: una es la bondad en el juicio, la comprensión de los errores ajenos, el 
perdón. La otra es la generosidad, la capacidad de dar, de compartir lo que tenemos. En ambos casos, la medida que usemos 
con los demás es la que usará Dios con nosotros para juzgarnos o para regalarnos la felicidad eterna.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 23, 1-12
Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: Los escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés; ustedes hagan y 

cumplan todo lo que ellos les digan, pero no se guíen por sus obras, porque no hacen lo que dicen. Atan cargas pesadas 
y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los demás, mientras que ellos no quieren moverlas ni siquiera con 
el dedo. Todo lo hacen para que los vean: agrandan las filacterias y alargan los flecos de sus mantos; les gusta ocupar los 
primeros puestos en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, ser saludados en las plazas y oírse llamar “mi 
maestro” por la gente. En cuanto a ustedes, no se hagan llamar “maestro”, porque no tienen más que un Maestro y todos 
ustedes son hermanos. A nadie en el mundo llamen “padre”, porque no tienen sino uno, el Padre celestial. No se dejen 
llamar tampoco “doctores”, porque sólo tienen un Doctor, que es el Mesías. El mayor entre ustedes será el que los sirve, 
porque el que se eleva será humillado, y el que se humilla será elevado.

MARTES DE LA SEGUNDA SEMANA 
DEL TIEMPO DE CUARESMA

14 DE MARZO   

Los fariseos estaban permanentemente pendientes de sus propias personas, particularmente de su fama, de la gloria 
humana, de su lugar en la sociedad. Y en esta obsesión por exhibirse, usaban también la religión para aparentar piedad. Por 
eso les agradaba tener todos los títulos posibles: que les llamaran maestros, patriarcas, doctores…Pero una manera cruel 
de aparecer como los mejores de la sociedad era señalar permanentemente los defectos y errores ajenos. Ellos, aunque 
estuvieran llenos de pecados ocultos, cuidaban mucho lo exterior para aparecer como perfectos y hacer sentir pecadores a 
los que no seguían a la perfección las tradiciones que ellos inventaban. Jesús rechaza estas actitudes y les hace ver el poco 
valor que tiene esa perfección externa, que solamente alimenta la vanidad y nos invita a la humildad y estar al servicio del 
prójimo



+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 20, 17-28
Mientras Jesús subía a Jerusalén, llevó consigo a los Doce, y en el camino les dijo: “Ahora subimos a Jerusalén, donde el Hijo del 

hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas. Ellos lo condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos para que se 
burlen de él, lo azoten y lo crucifiquen, pero al tercer día resucitará”. Entonces la madre de los hijos de Zebedeo se acercó a Jesús, junto 
con sus hijos, y se postró ante él para pedirle algo. “¿Qué quieres?”, le preguntó Jesús. Ella le dijo: “Manda que mis dos hijos se sienten en 
tu Reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda”. “No saben lo que piden”, respondió Jesús. “¿Pueden beber el cáliz que yo beberé?”. 
“Podemos”, le respondieron. “Está bien, les dijo Jesús, ustedes beberán mi cáliz. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no 
me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes se los ha destinado mi Padre”. Al oír esto, los otros diez se indignaron 
contra los dos hermanos. Pero Jesús los llamó y les dijo: “Ustedes saben que los jefes de las naciones dominan sobre ellas y los poderosos 
les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; 
y el que quiera ser el primero, que se haga su esclavo: como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para servir y dar su 
vida en rescate por una multitud”.

MIÉRCOLES DE LA SEGUNDA SEMANA 
DEL TIEMPO DE CUARESMA

15 DE MARZO  

Jesús quiere llevar a sus apóstoles a tomar conciencia de que está llegando al final de su vida terrena. Pero ellos piensan 
más bien en la gloria que, según ellos, Jesús alcanzará en un reinado glorioso en la tierra. Por eso los hermanos, hijos de 
Zebedeo, piden un lugar destacado en ese reino. Jesús, con admirable paciencia, quiere hacerles comprender que compartir 
su Reino implica también compartir los sufrimientos propios de la pasión, pero ellos responden que están dispuestos a 
acompañarlo en todo. Sin embargo Jesús indica que eso no basta, porque el que asigna los puestos es el Padre. Además les 
pregunta si están dispuestos a beber el cáliz que Él beberá. Santiago y Juan contestan que sí, aunque todavía no entendían lo 
que eso significaba. Sin embargo el amor a Jesús los purificó y fueron capaces de renunciar a sus proyectos.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 16, 19-31
Jesús dijo a los fariseos: Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndidos 

banquetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa 
del rico; y hasta los perros iban a lamer sus llagas. El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. El rico 
también murió y fue sepultado. En la morada de los muertos, en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos 
a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces exclamó: “Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la 
punta de su dedo en el agua y refresque mi lengua, porque estas llamas me atormentan”. “Hijo mío, respondió Abraham, 
recuerda que has recibido tus bienes en vida y Lázaro, en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, 
el tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran abismo. De manera que los que quieren pasar de aquí hasta 
allí no pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí”. El rico contestó: “Te ruego entonces, padre, que envíes 
a Lázaro a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: que él los prevenga, no sea que ellos también caigan en este 
lugar de tormento”. Abraham respondió: “Tienen a Moisés y a los Profetas; que los escuchen”. “No, padre Abraham, insistió 
el rico. Pero si alguno de los muertos va a verlos, se arrepentirán”. Pero Abraham respondió: “Si no escuchan a Moisés y a 
los Profetas, aunque resucite alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán”.

JUEVES DE LA SEGUNDA SEMANA 
DEL TIEMPO DE CUARESMA

16  DE MARZO  

Este texto de S. Lucas nos invita a prestar atención a esas personas sumidas en la miseria y  la angustia, mientras estamos 
felices en nuestras comodidades y tratamos de no dejarnos cuestionar por su presencia. Aunque todo parezca estar bien, 
la indiferencia ante las necesidades del pobre nos coloca en un camino que lleva a la oscuridad y a la ruina. También es 
destacable la importancia que se la da a la Palabra de Dios, ya que si no le prestamos atención a sus exigencias, ni siquiera la 
resurrección de un muerto nos hará renunciar a nuestros apegos y a nuestras indiferencias. No se trata pues de esperar que 
Dios haga algo prodigioso para que cambiemos de vida. Se trata de detenernos a ver la realidad: la propia vida, el sentido de 
lo que estamos haciendo, las necesidades que hay a nuestro alrededor. De esta manera, El corazón se abre a la Palabra de 
Dios que le pide un compromiso de amor.



+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 21, 33-46
Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: “Escuchen otra parábola: Un hombre poseía una tierra y allí plantó una viña, la 

cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia. Después la arrendó a unos viñadores y se fue al extranjero. Cuando llegó el tiempo de la 
vendimia, envió a sus servidores para percibir los frutos. Pero los viñadores se apoderaron de ellos, y a uno lo golpearon, a otro lo mataron y al 
tercero lo apedrearon. El propietario volvió a enviar a otros servidores, en mayor número que los primeros, pero los trataron de la misma manera. 
Finalmente, les envió a su propio hijo, pensando: ‘Respetarán a mi hijo’. Pero, al verlo, los viñadores se dijeron: ‘Este es el heredero: vamos a 
matarlo para quedarnos con su herencia’. Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño, ¿qué les 
parece que hará con aquellos viñadores?”. Le respondieron: “Acabará con esos miserables y arrendará la viña a otros, que le entregarán el fruto 
a su debido tiempo”. Jesús agregó: “¿No han leído nunca en las Escrituras: ‘La piedra que los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra 
angular: Esta es la obra del Señor, admirable a nuestros ojos?’. El que caiga sobre esta piedra quedará destrozado, y aquel sobre quien ella caiga 
será aplastado. Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos”. 
Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír estas parábolas, comprendieron que se refería a ellos. Entonces buscaron el modo de detenerlo, pero 
temían a la multitud, que lo consideraba un profeta.

VIERNES DE LA SEGUNDA SEMANA 
DEL TIEMPO DE CUARESMA, SAN PATRICIO, OBISPO

17  DE MARZO  

Los fariseos, al escuchar a Jesús, se dan cuenta de que esta comparación iba dirigida a ellos, lo que planeaban su muerte, pero no podrán 
arrestarlo debido al temor que le tenían a la gente. Una vez más vemos que el problema de Jesús no era con el pueblo, sino con las autoridades. Y es 
que el corazón de la gente sencilla suele estar más abierto a Dios, pero los que tienen poder económico o político se aferran tanto a esa seguridad 
falsa que no aceptan un cambio de vida. El propio Hijo, es lo más valioso que el Padre puede enviar para reclamar lo que es suyo, para pedirnos el 
amor que le debemos. Aunque en realidad, Él mismo da lo que pide, porque es el mismo Jesús que da su vida por nosotros para que le amemos.

+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 15, 1-3. 11B-32
Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Pero los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: “Este hombre 

recibe a los pecadores y come con ellos”. Jesús les dijo entonces esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: 
‘Padre, dame la parte de herencia que me corresponde’. Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que 
tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel 
país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar 
cerdos. Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: ‘¡Cuántos 
jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, 
pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros’. Entonces partió y volvió a la casa de 
su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: 
‘Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo’. Pero el padre dijo a sus servidores: ‘Traigan enseguida la mejor ropa 
y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado’. Y comenzó la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de 
la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. Él le respondió: 
‘Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo’. Él se enojó y no quiso entrar. Su 
padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: ‘Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, 
y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con 
mujeres, haces matar para él el ternero engordado!’. Pero el padre le dijo: ‘Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que 
haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado’”.

SÁBADO DE LA SEGUNDA SEMANA 
DEL TIEMPO DE CUARESMA

SAN CIRILO DE JERUSALÉN, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA
18  DE MARZO  

El hijo que había optado por la independencia, descubre que esa falsa autonomía es miseria, vacío y esterilidad; por eso vuelve renunciando 
a sus derechos de hijo y rogando ser apenas un empleado dependiente. Ahora sabe, con una convicción plena, que depender del Padre es 
vivir la libertad de su AMOR... Pero el Padre conmovido responde sobreabundantemente. Sus actos misericordiosos solo pueden responder 
ennobleciendo al hijo arrepentido y haciendo fiesta... Cada vez que somos perdonados, cada vez que volvemos al amor de Dios luego de habernos 
alejado de Él, cada vez que le damos el primer lugar después de haberle desplazado, somos invitados gratuitamente nuevamente a participar de 
la fiesta celestial, y a vivirla en nuestro corazón de hijos.



+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 1, 16. 18-21. 24A
Jacob fue padre de José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, que es llamado Cristo. Jesucristo fue engendrado 

así: María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra 
del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en 
secreto. Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir 
a María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, a quien 
pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de todos sus pecados”. Al despertar, José hizo lo que el Ángel del 
Señor le había ordenado.

LUNES DE LA TERCERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA 

SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA
20 DE MARZO

Mateo sigue la tradición judía en este relato que desarrolla con total claridad: la maternidad de María no es obra de José, 
sino del Espíritu Santo. Así habla el texto, y así ha permanecido en la fe de la Iglesia. Podemos pensar que la decisión de José 
tiene en Mateo un sentido más profundo: se siente perplejo y desconcertado, lleno de temor reverencial ante un misterio que 
intuye pero que le desborda. La instintiva reacción de huida ante la presencia del misterio de Dios es una constante en los 
relatos de vocación de todos los grandes personajes del Antiguo Testamento. Y esto es probablemente lo que el evangelista 
quiere contarnos a través del drama humano de su relato: la «vocación de José» al servicio del misterio de la salvación. 
Una vez que el ángel calma su temor, José, convertido en el padre legal del hijo de María, iniciará su misión e impondrá al 
futuro recién nacido un nombre, Jesús, cuyo significado resume la nueva revelación que se hará realidad en su vida, muerte 
y resurrección: «porque él salvará a su pueblo de sus pecados». Así inicia José su vocación: encubriendo y protegiendo el 
misterio del «Emanuel, Dios con nosotros», hasta que llegue su hora.

+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 18, 21-35
Se acercó Pedro y dijo a Jesús: “Señor, ¿cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? 

¿Hasta siete veces?”. Jesús le respondió: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Por eso, el Reino de 
los Cielos se parece a un rey que quiso arreglar las cuentas con sus servidores. Comenzada la tarea, le presentaron a uno 
que debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó que fuera vendido junto con su mujer, sus hijos y todo 
lo que tenía, para saldar la deuda. El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: ‘Dame un plazo y te pagaré todo’. El rey se 
compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la deuda. Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía 
cien denarios y, tomándolo del cuello hasta ahogarlo, le dijo: ‘Págame lo que me debes’. El otro se arrojó a sus pies y le 
suplicó: ‘Dame un plazo y te pagaré la deuda’. Pero él no quiso, sino que lo hizo poner en la cárcel hasta que pagara lo que 
debía. Los demás servidores, al ver lo que había sucedido, se apenaron mucho y fueron a contarlo a su señor. Este lo mandó 
llamar y le dijo: ‘¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, 
como yo me compadecí de ti?”. E indignado, el rey lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo que debía. 
Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos”.

MARTES DE LA TERCERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

21 DE MARZO 

A la pregunta «aritmética» de Pedro responde el Señor en el mismo terreno, saltando de un número generoso a otro 
indefinido. Y lo aclara con una parábola que se complace en presentar los contrastes extremos. La venganza era una ley 
sagrada en todo el Antiguo Oriente y el perdón, humillante; pero, para el cristiano, la contrapartida de la venganza es el 
perdón ilimitado. La parábola describe la relación de los seres humanos con Dios y con los demás. La deuda de diez mil 
monedas de oro, impagable, en todo caso, simboliza la situación de toda persona a quien Dios perdona por pura gracia. La 
actitud del siervo despiadado retrata la mezquindad del corazón humano. Unos a otros nos debemos «cien monedas», una 
ridiculez en comparación con lo que se nos ha sido perdonado. ¿Cuál debe ser la reacción nuestra frente al prójimo? Dios 
nos abre la gracia de su perdón de una manera insospechada, pero la retira ante los corazones ruines que niegan el perdón 
al prójimo. Quien haya experimentado la misericordia del Padre no puede andar calculando las fronteras del perdón y la 
acogida a los hermanos.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 5, 17-19
Jesús dijo a sus discípulos: No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: Yo no he venido a abolir, sino a dar 

cumplimiento. Les aseguro que no quedarán ni una “i” ni una coma de la Ley sin cumplirse, antes que desaparezcan el cielo y 
la tierra. El que no cumpla el más pequeño de estos mandamientos, y enseñe a los otros a hacer lo mismo, será considerado 
el menor en el Reino de los Cielos. En cambio, el que los cumpla y enseñe, será considerado grande en el Reino de los Cielos.

MIÉRCOLES DE LA TERCERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

22 DE MARZO 

Jesús expone su postura frente a la Ley, la Torá. Primero, en términos genéricos, incluyendo toda la Escritura en la consabida 
fórmula «ley y profetas»; después, en una serie de seis contraposiciones agudamente perfiladas, encabezadas por las famosas 
antítesis de Mateo: «han oído que se dijo… pues yo les digo». Jesús habla con una autoridad que está por encima de la 
legislación antigua. Jesús reconduce los mandamientos a su raíz y a su objetivo último: el servicio a la vida, a la justicia, al amor, 
a la verdad. No opone a la Ley antigua una nueva ley, sino que la transforma y la lleva hacia una radicalidad sin precedentes, 
rompiendo todos los moldes y criterios que han dado origen a cualquier legislación humana. En el centro de esta parte del 
sermón del monte está el respeto sagrado a la persona y la denuncia contra todo aquello que, aun camuflado de artificio legal, 
atente contra la dignidad del hombre y de la mujer.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 11, 14-23
Jesús estaba expulsando a un demonio que era mudo. Apenas salió el demonio, el mudo empezó a hablar. La muchedumbre 

quedó admirada, pero algunos de ellos decían: “Este expulsa a los demonios por el poder de Belzebul, el Príncipe de los 
demonios”. Otros, para ponerlo a prueba, exigían de él un signo que viniera del cielo. Jesús, que conocía sus pensamientos, 
les dijo: “Un reino donde hay luchas internas va a la ruina y sus casas caen una sobre otra. Si Satanás lucha contra sí mismo, 
¿cómo podrá subsistir su reino? Porque –como ustedes dicen– Yo expulso a los demonios con el poder de Belzebul. Si yo 
expulso a los demonios con el poder de Belzebul, ¿con qué poder los expulsan los discípulos de ustedes? Por eso, ustedes los 
tendrán a ellos como jueces. Pero si yo expulso a los demonios con la fuerza de Dios, quiere decir que el Reino de Dios ha 
llegado a ustedes. Cuando un hombre fuerte y bien armado hace guardia en su palacio, todas sus posesiones están seguras, 
pero si viene otro más fuerte que él y lo domina, le quita las armas en las que confiaba y reparte sus bienes. El que no está 
conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmigo, desparrama”.

JUEVES DE LA TERCERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

23 DE MARZO 

La lógica de Jesús no tiene réplica por parte de sus adversarios que, como ocurre en todas las controversias, son reducidos 
al silencio; el momento y las circunstancias son propicias para que Jesús deje claro que ante Él, nadie puede permanecer 
neutral, o se le acepta y se le sigue radicalmente, o simplemente no se le acepta. 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 12, 28b-34
Un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: “¿Cuál es el primero de los mandamientos?”. Jesús respondió: “El primero 

es: ‘Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor; y tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda 
tu alma, con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas’. El segundo es: ‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’. No hay otro 
mandamiento más grande que éstos”. El escriba le dijo: “Muy bien, Maestro, tienes razón al decir que hay un solo Dios 
y no hay otro más que él, y que amarlo con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al 
prójimo como a sí mismo, vale más que todos los holocaustos y todos los sacrificios”. Jesús, al ver que había respondido tan 
acertadamente, le dijo: “Tú no estás lejos del Reino de Dios”. Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

VIERNES DE LA TERCERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

24 DE MARZO

El fundamentalismo religioso de los fariseos y los letrados había multiplicado los mandamientos en aproximadamente 
seiscientos treinta, una barbaridad. Uno de los letrados, sinceramente confundido, pregunta a Jesús por el mandamiento 
principal. Jesús, fundamentándose en las Escrituras, responde que no es uno sino dos: el amor a Dios y el amor al prójimo. 
A lo que el letrado a modo de comentario añade que «amar al prójimo vale más que todos los holocaustos y sacrificios». Del 
amor a Dios, antes que ritos y promesas, debe nacer siempre el amor y la solidaridad por los hermanos.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 1, 26-38
El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida 

con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. El Ángel entró en su casa 
y la saludó, diciendo: “¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo!”. Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se 
preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: “No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás 
y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el 
trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin”. María dijo al Ángel: “¿Cómo 
puede ser esto, si yo no tengo relación con ningún hombre?”. El Ángel le respondió: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y 
el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será santo y se lo llamará Hijo de Dios. También tu parienta 
Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay 
nada imposible para Dios”. María dijo entonces: “Yo soy la servidora del Señor; que se haga en mí según tu Palabra”. Y el 
Ángel se alejó.

SÁBADO DE LA TERCERA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA

SOLEMNIDAD DE LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR
25 DE MARZO 

Lucas se esfuerza por narrar un origen nada común para el gran personaje de su obra, Jesús. Pero no se queda en lo 
extraordinario; todo lo contrario: lo que ahora viene sucedió a los seis meses de la concepción de Isabel. Nazaret no es 
el lugar más importante para el judaísmo centralista de Jerusalén, sino lo absolutamente contrario y distinto al centro: la 
periferia. A diferencia de Isabel, María es una muchacha joven en edad de casarse, incluso está ya comprometida con José; 
los padres de María y de José ya han arreglado todo para que sus hijos sean marido y mujer, pero por ahora cada uno vive 
en su casa, guardándose, eso sí, mutua fidelidad; he ahí el porqué de la preocupación de María. Y otro elemento que Lucas 
subraya para decir de una vez que después de Jesús no hay que esperar a ningún otro mesías, es su conexión con la línea 
davídica: primero porque José, el futuro padre de Jesús, pertenece a la descendencia de David, y segundo, porque Dios le 
dará el trono de David y su reino no tendrá fin. Lucas describe el origen de Jesús desde el momento mismo en que María 
recibe la visita de Dios por medio de su ángel. En este relato hay dos protagonistas, María y la Palabra. «María», símbolo 
de una porción de humanidad que pese a las situaciones históricas de marginación, rechazo y abandono por parte de la 
oficialidad socio-religiosa, confía, espera y está abierta al querer divino. «La Palabra», Dios, que se pronuncia pero no en el 
«centro» donde todo parece que está dicho y decidido, porque viéndolo bien, Dios mismo ve que allí no hay cabida para Él; 
la Palabra que crea, que transforma, que da seguridad y que sin violentar la libertad del creyente, induce a una adhesión y 
aceptación gozosa de la voluntad divina tal como la de María: «que se cumpla en mí tu palabra». 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 4, 43-54
Jesús partió hacia Galilea. Él mismo había declarado que un profeta no goza de prestigio en su propio pueblo. Pero cuando 

llegó, los galileos lo recibieron bien, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la Pascua; ellos 
también, en efecto, habían ido a la fiesta. Y fue otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había allí 
un funcionario real, que tenía su hijo enfermo en Cafarnaúm. Cuando supo que Jesús había llegado de Judea y se encontraba 
en Galilea, fue a verlo y le suplicó que bajara a sanar a su hijo moribundo. Jesús le dijo: “Si no ven signos y prodigios, ustedes 
no creen”. El funcionario le respondió: “Señor, baja antes que mi hijo se muera”. “Vuelve a tu casa, tu hijo vive”, le dijo Jesús. 
El hombre creyó en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Mientras descendía, le salieron al encuentro sus 
servidores y le anunciaron que su hijo vivía. Él les preguntó a qué hora se había sentido mejor. “Ayer, a la una de la tarde, se le 
fue la fiebre”, le respondieron. El padre recordó que era la misma hora en que Jesús le había dicho: “Tu hijo vive”. Y entonces 
creyó él y toda su familia. Este fue el segundo signo que hizo Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 5, 1-3A. 5-18
Se celebraba una fiesta de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Junto a la puerta de las Ovejas, en Jerusalén, hay una piscina 

llamada en hebreo “Betsata”, que tiene cinco pórticos. Bajo estos pórticos yacía una multitud de enfermos, ciegos, lisiados y 
paralíticos. Había allí un hombre que estaba enfermo desde hacía treinta y ocho años. Al verlo tendido, y sabiendo que hacía 
tanto tiempo que estaba así, Jesús le preguntó: “¿Quieres sanarte?”. Él respondió: “Señor, no tengo a nadie que me sumerja 
en la piscina cuando el agua comienza a agitarse; mientras yo voy, otro desciende antes”. Jesús le dijo: “Levántate, toma tu 
camilla y camina”. En seguida el hombre se sanó, tomó su camilla y empezó a caminar. Era un sábado, y los judíos dijeron 
entonces al que acababa de ser sanado: “Es sábado. No te está permitido llevar tu camilla”. Él les respondió: “El que me sanó 
me dijo: ‘Toma tu camilla y camina’”. Ellos le preguntaron: “¿Quién es ese hombre que te dijo: ‘Toma tu camilla y camina’?”. 
Pero el enfermo lo ignoraba, porque Jesús había desaparecido entre la multitud que estaba allí. Después, Jesús lo encontró 
en el Templo y le dijo: “Has sido sanado; no vuelvas a pecar, de lo contrario te ocurrirán peores cosas todavía”. El hombre 
fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había sanado. Ellos atacaban a Jesús, porque hacía esas cosas en sábado. Él 
les respondió: “Mi Padre trabaja siempre, y yo también trabajo”. Pero para los judíos ésta era una razón más para matarlo, 
porque no sólo violaba el sábado, sino que se hacía igual a Dios, llamándolo su propio Padre.

LUNES DE LA CUARTA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA  

27 DE MARZO

MARTES DE LA CUARTA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA 

28 DE MARZO 

El funcionario vuelve a pedir de nuevo y Jesús repite la respuesta. A pesar de la respuesta dura de Jesús, el hombre no se 
rinde y repite lo mismo. “Baja antes que se muera mi hijo”. Jesús sigue firme en su propósito. No responde a la petición y no 
va con el hombre hasta su casa; repite la misma respuesta, pero formulada de otra forma: “vete, que tu hijo vive.” Tanto en 
la primera como en la segunda respuesta, Jesús pide fe, mucha fe. Es posible que el funcionario crea que su hijo está curado 
ya. ¡Y el verdadero milagro se cumple! Sin ver ninguna señal, sin ver ningún prodigio, el hombre cree en la palabra de Jesús 
y vuelve a casa. No debe haber sido fácil. Este es el verdadero milagro de la fe: creer sin otra garantía que no sea la palabra 
de Jesús. El ideal es creer en la palabra de Jesús, aún sin ver. 

Jesús cura en el día de sábado. Bien cerca del lugar donde se enseñaba la observancia de la ley de Dios, un paralítico se 
quedó por 38 años a la espera de alguien que le ayudara a bajar al agua para que se curara. Este hecho revela la absoluta falta 
de solidaridad y de acogida a los excluidos. El número 38 indicaba la duración de una generación. Es toda una generación que 
no llega a experimentar ni solidaridad, ni misericordia. La religión de la época no era capaz de revelar el rostro acogedor y 
misericordioso de Dios. Ante esta situación dramática, Jesús no observa la ley del sábado y se ocupa del paralítico diciendo: 
"¡toma tu camilla y anda!" El hombre agarra su camilla y se va, y Jesús desaparece en medio de la multitud.



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 5, 17-30
Jesús dijo a los judíos: “Mi Padre trabaja siempre, y yo también trabajo”. Pero para los judíos ésta era una razón más para 

matarlo, porque no sólo violaba el sábado, sino que se hacía igual a Dios, llamándolo su propio Padre. Entonces Jesús tomó 
la palabra diciendo: “Les aseguro que el Hijo no puede hacer nada por sí mismo sino solamente lo que ve hacer al Padre; lo 
que hace el Padre, lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que hace. Y le mostrará obras 
más grandes aún, para que ustedes queden maravillados. Así como el Padre resucita a los muertos y les da vida, del mismo 
modo el Hijo da vida al que él quiere. Porque el Padre no juzga a nadie: Él ha puesto todo juicio en manos de su Hijo, para 
que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió. Les aseguro que el 
que escucha mi palabra y cree en Aquel que me ha enviado, tiene Vida eterna y no está sometido al juicio, sino que ya ha 
pasado de la muerte a la Vida. Les aseguro que la hora se acerca, y ya ha llegado, en que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios; y los que la oigan, vivirán. Así como el Padre tiene la vida en sí mismo, del mismo modo ha concedido a su Hijo tener 
la vida en sí mismo, y le dio autoridad para juzgar porque él es el Hijo del hombre. No se asombren: se acerca la hora en que 
todos los que están en las tumbas oirán su voz y saldrán de ellas: los que hayan hecho el bien, resucitarán para la Vida; los 
que hayan hecho el mal, resucitarán para el juicio. Nada puedo hacer por mí mismo. Yo juzgo de acuerdo con lo que oigo, y 
mi juicio es justo, porque lo que yo busco no es hacer mi voluntad, sino la de Aquel que me envió”.

MIÉRCOLES DE LA CUARTA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA 

29 DE MARZO 

Criticado por los judíos por haber curado en un día de sábado, Jesús responde “mi padre trabaja hasta ahora, y yo también 
trabajo”. Los judíos enseñaban que en el día de sábado no se podía trabajar, pues Dios mismo descansó y no trabajó en el 
séptimo día de la creación. Jesús afirma lo contrario. Él dice que el Padre no paró de trabajar hasta ahora. Por esto, Jesús 
también trabaja hasta en un día de sábado. ¡El imita al padre! Para Jesús, la obra creadora no terminó. Dios sigue trabajando, 
sin cesar, día y noche, sustentando el universo y a todos nosotros. Jesús colabora con el Padre dando continuidad a la obra 
de la creación, para que un día, todos puedan entrar en el reposo prometido. La reacción de los judíos fue violenta. Querían 
matarle por dos motivos: por negar el sentido del sábado, y por considerarse igual a Dios. 

+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 5, 31-47
Jesús dijo a los judíos: “Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no valdría. Pero hay otro que da testimonio 

de mí, y yo sé que ese testimonio es verdadero. Ustedes mismos mandaron preguntar a Juan, y él ha dado testimonio de la 
verdad. No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para la salvación de ustedes. Juan era la lámpara 
que arde y resplandece, y ustedes han querido gozar un instante de su luz. Pero el testimonio que yo tengo es mayor que 
el de Juan: son las obras que el Padre me encargó llevar a cabo. Estas obras que yo realizo atestiguan que mi Padre me ha 
enviado. Y el Padre que me envió ha dado testimonio de mí. Ustedes nunca han escuchado su voz ni han visto su rostro, 
y su palabra no permanece en ustedes, porque no creen al que él envió. Ustedes examinan las Escrituras, porque en ellas 
piensan encontrar Vida eterna: ellas dan testimonio de mí, y sin embargo, ustedes no quieren venir a mí para tener Vida. 
Mi gloria no viene de los hombres. Además, yo los conozco: el amor de Dios no está en ustedes. He venido en nombre de 
mi Padre´, y ustedes no me reciben, pero si otro viene en su propio nombre, a ése sí lo van a recibir. ¿Cómo es posible que 
crean, ustedes que se glorifican unos a otros y no se preocupan por la gloria que viene del único Dios? No piensen que soy 
yo el que los acusaré ante el Padre; el que los acusará será Moisés, en el que ustedes han puesto su esperanza. Si creyeran 
en Moisés, también creerían en mí, porque él ha escrito acerca de mí. Pero si no creen lo que él ha escrito, ¿cómo creerán 
lo que yo les digo?”.

JUEVES DE LA CUARTA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA 

30 DE MARZO 

Nueva evangelización, salir, mirar-escuchar, llamar
El valor del testimonio de Jesús es verdadero, porque no se promueve a sí mismo, ni se exalta a sí mismo. “Otro es el que 
da testimonio de mí”, y es el Padre. Y su testimonio es verdadero y merece fe. Juan Bautista también dio testimonio respecto 
de Jesús y lo presentó a la multitud como enviado de Dios que debía venir a este mundo. Por esto, por muy importante que 
sea el testimonio de Juan, Jesús no depende de él. Él tiene un testimonio a su favor que es mayor que el testimonio de Juan, 
a saber, las obras que el Padre realiza por medio de él. El Padre da testimonio a favor de Jesús. 



Apoya:

Dios Padre Creador de todas las familias, 
quédate en nuestra casa con tu gracia y tu 
amor; y así puedan crecer nuestra fe y nuestra 
esperanza. 

Quédate en nuestra casa para que podamos 
vivir como pequeña Iglesia, en comunidad 
fraterna, a la luz de tu palabra; para que se 
arraiguen en nosotros los valores humanos y 
cristianos.

Nos comprometemos a vivir y a difundir 
la verdad  y la justicia, la paz y el perdón, 
la amistad y la fidelidad, la honestidad y la 

libertad.
Que nunca nos falten el trabajo y el pan de 
cada día,  a nosotros y a nuestros semejantes. 

Y que nuestro hogar, el de nuestros vecinos, y 
de los demás,  lleguen a ser “Santuario de la 
vida”, donde Tú reines con tu Hijo y el Espíritu 
Santo.

Envíanos como tus discípulos misioneros para 
evangelizar nuestra patria. 

Bendícenos ahora y siempre.

Oración por nuestra Familia 

+Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 7, 1-2. 10. 14. 25-30 
Jesús recorría la Galilea; no quería transitar por Judea porque los judíos intentaban matarlo. Se acercaba la fiesta judía 

de las Chozas. Cuando sus hermanos subieron para la fiesta, también él subió, pero en secreto, sin hacerse ver. Promediaba 
ya la celebración de la fiesta, cuando Jesús subió al Templo y comenzó a enseñar. Algunos de Jerusalén decían: “¿No es éste 
Aquel a quien querían matar? ¡Y miren cómo habla abiertamente y nadie le dice nada! ¿Habrán reconocido las autoridades 
que es verdaderamente el Mesías? Pero nosotros sabemos de dónde es éste; en cambio, cuando venga el Mesías, nadie 
sabrá de dónde es”. Entonces Jesús, que enseñaba en el Templo, exclamó: “¿Así que ustedes me conocen y saben de dónde 
soy? Sin embargo, yo no vine por mi propia cuenta; pero el que me envió dice la verdad, y ustedes no lo conocen. Yo sí lo 
conozco, porque vengo de él y es él el que me envió”. Entonces quisieron detenerlo, pero nadie puso las manos sobre él, 
porque todavía no había llegado su hora.

VIERNES DE LA CUARTA SEMANA
DEL TIEMPO DE CUARESMA 

31 DE MARZO 

La geografía de la vida de Jesús en el evangelio de Juan es diferente de la geografía en los otros tres evangelios. Es más 
completa. Conforme con los otros evangelios, Jesús fue apenas una única vez en Jerusalén, cuando fue detenido y le llevaron 
a la muerte. Según el evangelio de Juan, Jesús fue por lo menos dos o tres veces a Jerusalén para la fiesta de la Pascua. Por 
eso sabemos que la vida pública de Jesús duró alrededor de tres años. El evangelio de hoy informa de que Jesús se dirigió 
más de una vez a Jerusalén, pero no públicamente. Fue a escondidas, pues en Judea, los judíos querían matarle.
Juan habla de “judíos”, y de “vosotros los judíos”, como si él y Jesús no fuesen judíos. Esta manera de hablar refleja la 
situación de la trágica ruptura que tiene lugar al final del primer siglo entre los judíos (sinagoga) y los cristianos (ecclesia).


